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AVISO
El número 9 de este periódico 

se publicará el día 28 del corriente 
mes y contendrá varias^caricaturas 
debidas al lápiz de un notable di­
bujante y trabajos literarios de dis­
tinguidos escritores.

Lo anunciamos á nuestros co­
rresponsales para que recojan opor­
tunamente los paquetes que les 
consignaremos.

¡QUE SE VAYAN!

Con el jefe del partido imperante, con el 
maquiavélico D. Práxedes, no reza, indu­
dablemente, el refrán que dice: 7?e la calle 
'tendrá ÿuien de la casa te eckará. No, de 
la calle no ha de venir quien robe al Presi­
dente del Consejo los goces del poder.

Andan los canovistas muy desautorizados 
y los reformistas tienen demasiada impa- 

sgciencia y los republicanos estámmuy mal 
"" avenidos pafa que puedan arrancar del ban­

co azul la lapa del fusionismo.
Los que han de hacerle saltar de tan cómo­

do asiento, son propios, no extraños. Viven 
con D. Práxedes, se sientan á su mesa, for­
man su consejo, comparten á lo menos en la 
apariencia) las alegrías y tristezas del jefe 
del Gobierno, y aun cuando reconocen su ele 
vado talento, su indiscutible autoridad y la 
imprescindible necesidad de su jefatura, lo 
sacrificarán y bien pronto, á los odios que 
los devoran, á las envidias invencibles que 
los dominan, al egoísmo, en fin, que puede 
en ellos más que todas las razones políticas 
y todas las consideraciones que deben al 
jefe.

Y vean ustedes lo que son las anomalías 
en los grandes talentos.

Sagasta, que ha podido tener á raya al 
poderoso Cánovas, al satánico Romero, al 
hábil Silvela, al amenazador López Domín­
guez y á otras potencias políticas, no puede 
reducir á la obediencia á un puñado de los 
suyos que juntos y con él forman un partido 
vigoroso y que separados y sin su dirección, 
irían á perderse entre las innumerables ra­
mificaciones de políticos que se disputan la 
gloria de sostener el trono del Niño-Rey.

Del propio modo, el olímpico Cánovas, que 
venció en cien combates, por la astucia ó 
por la fuerza, á todos los partidos liberales 
juntos, no pudo triunfar tampoco de las mi­
serias de su propia familia política y pasó 
por la amargura de ver que se separaban 
con el odio en el alma, sus más caros hijos. 
Romero y Silvela.

Lo mismo ha sucedido á carlistas y repu­
blicanos.

Unidos los primeros, dieron para vergüen­
za de la patria, el desolador espectáculo de 
mantener largas guerras contra la libertad, 
y unidos tambié¿i los segundos se enseño­
rearon de España é iniciaron un trascenden- 
talísirao cambio político social que conmo­
vió á todas las clases conservadores.

Ahora bien: ¿qué ha ocurrido á los unos 
y á los otros?

Que los que armaron centenares de bata­
llones para defender los supuestos derechos 
de D. Carlos, contra todas las corrientes de 
la época moderna y las aspiraciones más ve­
hementes de España, no pueden hoy poner­
se de acuerdo respecto á jefatura y han lle­
gado al último grado de la impotencia y del 
escándalo.

Y de los republicanos, no hay que hablar.
Ayer constituían un partido poderoso y 

figuraban juntos en la izquierda déla Cá­
mara, Castelar, Pí, Figueras, Salmerón, 
Carvajal y todos los apóstoles de la demo­
cracia.

Hoy... hoy... no hay dos republicanos 
que piensen lo mismo. Zorrilla cree que la

República ha de salir de los cuarteles yïiia 
de levantarse sobre las bayonetas de los sol­
dados; Castelar sustenta la teoría de que ha 
de venir la República cuando buenamente 
quiera irse la Monarquía; Pí, sueña con un 
cambio dé institucíónés’ áltúfñénte filosófi­
co, que tan solo pueden realizar las últimas 
capas sociales (las más ilustradas y de más 
facultades para echar los cimientos de una 
República sólida y duradera); Salmerón 
quiere una República que no venga ni por 
la revolución ni por i a evolución, y así to­
dos los demás hombres y hombrecillos de 
esas numerosas agrupaciones de demócra­
tas que posponen á las ideas las aspiracio­
nes personales.

De todo lo cual se deduce que los parti­
dos en España tienen su oposición más vi­
gorosa, no en los conti'arios, sino entre sus 
propios adictos, que son, en suma, los que 
los derrotan y aniquilan.

Y que esto suceda á los partidos jóvenes 
que no tienen la suficiente experiencia para

; corregirse á sí mismos, no es de extrañar 
! tanto como que también ocurra á los con- 
; servadores y fusionistas, acostumbrados 

de antiguo á las intrigas y secretos de la 
política. . .

Por ahí viene la muerte para D. Práxedes, 
como vino para Cánovas y para otros jefes 
que no supieron ó no pudieron imponerse 
en momento oportuno á las rebeldías de los 
descontentos.

Ahora veremos lo que hace el jefe del Go­
bierno ante la nueva disidencia de Gamazo 
que se rebela contra Puigcerver,

Si yo, á pesar de mi pe^ueñez, fuese con­
sultado por el jefe del Gobierno, le daría un 
consejo salvador.

—Mande usted á paseo á Gamazo—le diría

—y después, dígale á Puig'cerver que se va­
ya á Murcia, su distrito, á desarreglar la 
hacienda municipal.

Y después... después... le diría á D. Prá­
xedes:

—Y váyase usted también á Logroño á 
cuidar de sus gallinas, como el héroe de 
Luchana hacía en sus últimos tiempos.

A ver, á ver si con las gallinas es usted 
más afortunado que con los hombres.

¡Las gallinas son tan dóciles y tan fe­
cundas!

El Niño del Bombo.

LOS CICLONES

Nos anuncian de los Estados Unidos el re­
galo de otro ciclón.

¿Se les figura á los yankees que aquí nos 
asustamos por tan poco? ¿Cicloncitos á nos­
otros?—diremos los españoles.—¡Pues si en 
esta tierra de la Juerpfa perpétua los tene­
mos á diario y para todos los gustos.

_ Y si no, escúchenme ustedes y quédense 
bizcos. Allá va, para hacer boca, una pe­
queña revista de los más bulliciosos:

Ciclón NÚM. 1.—Llamado por los astró­
nomos Jtl dlepul>liquero.

Surgió, como erupción volcánica, de las 
entrañas de la tierra, en la noche del 11 de 
Febrero del 73, por una grieta abierta en la 
peña de Martos, entre una zorra ajumada y 
un ribereño, dado también á las cosas de 
la Jamaica.

, El núcleo principal abortó varios ciclon- 
cillos que acabaron con el papá, y sé tira­
ron de la greña y se dieron por fin al dia­
blo, antes de cumplir el año, pasando á la 
categoría de ciclones inocentes, homeopá­
ticos, y hoy nos zumban los oidos, como 
mosquitos de trompetilla, anunciándose en 
la prensa, para hacer ruido, á la altura de las 
pastillas de Geraudel, con los significativos 
nombres ÓlQ J^ederaleros, Propreseros, Unio- 
neros, Posióileros, y, además, los cismáti­
cos de éstos, de aquéllos, de los otros y de 
los de más allá. ¡¡¡La Mar!!!

Ciclón num. 2.—£l As de oros (a) Poisón.
Este es del polo contrario al del ciclón 

anterior, y más antiguo, tanto, que dió el 
primer silbido en Barcelona el año de 27, 
pero hasta fines del 33 no comenzó á reso­
plar fuerte, barriendo cuanto se le ponía 
p«r delante, hasta que se le cortaron un 
tanto las piernas en Bilbao.

Rióme yo, al recordarlo, de los ciclonci- 
llos americanos. 

b Si en el año de 39 no se le abre una válbula 
por donde se largó al infierno, no queda ár­
bol ni casa en pie, en media España, y ten­
dríamos los liberaleros que refugiarnos de 
nuevo en Covadonga.

Hoy no se conservan más que dos vientos 
como tradición ó recuerdo histórico de 
aquel gran núcleo, el mesíicero y el inte- 
prero, que para consolarse en la común des 
gracia se acarician todos los días, metién­
dole mútnamente las navajitas hasta las 
cachas. Todo, por supuesto, ad maporem 
Pei ploriam.

Ciclón num. 3.—Pl Conservatorio de la 
pesca.

Dió el primer vaguido en Vicálvaro, el 
año de 54, y como allí no abrieron brecha 
sus cargas, saltó á Manzanares, en donde 
sopló tan recio que repercutió en toda Espa­
ña, á la que agarró por las narices, ayuda­
do de otros cicloncillos de que supo des­
prenderse’ después; y desde entonces domi­
nó sin rival en la Montaña Azul, que es el 
objetivo y punto de mira de todos los ciclo­
nes y de los 32 vientos del Cuadrante.

Solo interrumpió su pacífica posesión al­
gún que otro huracancillo alborotado, pero 
pasajero, como el que se coló por Alcolea y 
campeó en Madrid, produciendo,' entre otros 
beneficios, el de abaratar el precio de las 
armas hasta el punto de obtenerse por cua­
tro pesetas, en la plaza de San Gil, un re­
vólver de Trubia.

Hoy día este ciclón de Manzanares se ha­
lla un poco adormitado como novio en luna 
de miel, ó como señor feudal á quien basta 
para su seguridad su sólido Castillo, en. don­
de iSil've-la brisa, á modo de defensa, por tres 
lados iguales ó hermanos, mientras guarda el 
flanco más débil el travieso huracán oriun­
do de la calle de la Ferrería, en Oviedo, 
que permanece generalmente quieto, hasta 
que alguna vez /■ ólo, abriendo un poquito 
el Odre en que le tiene encarcelado, le per­
mite sabrá luz, y entonces da cada resopla 
do que barre, désola y arrasa cuanto pilli- 
en su camino, sin exceptuar la filosofía ale­
mana.

¿Qué son, al lado suyo, los demás ciclo­
nes?... brisas de Primavera, vientos de Otoño, 
ó airecillo de abanicos japoneses, después 
de un cotillón. Pidal-e, Pidal-e V. más al 
digno hijo de su Padre, el de Las altera­
ciones de Arapón.

OiCLÓN num. 4. -La cólera del Pollo fa) 
Peformadero.

Este es el más moderno, pero no el de 
menos ruido en las tronadas, aunque sean 



EL PREMÎO GORDO

las producidas por humaredas y misterios.
Se formó de dos vientos desprendidos de 

núcleos encontra-dos, y en vez de tronar y 
relampaguear con el choque se abrazaron y 
compenetraron, formando vida común como 
D. Lope y su hijo, sin que nosotros, ni ellos 
mismos, adivinemos lo que harán para jus­
tificar el nombre irónico con que se bautiza­
ron; y únicamente nos figuramos que ten­
drán'puesta la brújula en demanda de la 
Montaña azul (a) Banco, que es el Paraíso 
de las eternas huríes, por el que suspiran, 
soplan y bufan todos los creyentes ciclone- 
ros, como todos los demás entes de la crea­
ción española, desde el microscópico Coli­
brí, que se cierne entre ñorecillas ideales, 
cantando su inimitable pí, pí, pí... hasta el 
rubicundo gazapo que se atraca de Jiomero 
en el J^oéledal presupuestívoro de la Mon­
taña.

Ciclón num. b.—La Jn-fusion en el A^ul.
Este sí que es el más antiguo y asende­

reado de los Ciclones, pues sopló por pri­
mera vez en las Cabezas de San Juan, el 
año 20, y desde allí se coló, como por su 
casa, en Madrid, en donde hubiera venteado 
hasta el día del Juicio por la tarde, sino 
fuera porque, cual niño subido en zancos, 
hizo tales locuras, soplando furiosamente 
en la Fontana de Ors, y en otros sitios, á 
modo de fuelle del Organo Mostolino, que 
dió lugar à que el Cerro jjedre^oso que do­
mina el Campo del Moro, vomitara sobre él 
la lava negra de sus entrañas, arrojándole 
primero á Cádiz y de allí á las nubes.

Volvió sin embargo el Zteslíeredado, once 
años después, á recuperar lo perdido; solo 
que desde entonces le fueron saliendo tan­
tos hijos bastardos y tan desnaturalizados 
que apenas dejaron al papá un par de años 
seguidos en reposo, arrojándolecon frecuen­
cia de la Montaña azul, á la que todos se 
creían con derecho exclusivo.

Hoy por hoy, domina en ella él solito, des­
pués de haber hecho volver á la casa pater­
na, con solo cederles un pedacito del Azul, 
porque tanto suspiraban, á muchos viente- 
cilios y á algunos ventarrones, que amena­
zaban con terremotos, cataclismos y otras 
frioleras.

Pero no se adormezca, que la experiencia 
enseña, y necesita dormir solo con un ojo, 
y tener un pie levantado para dar con la 
punta de él á cualquier cicloncíllo impacien­
te, ya venga del país de las monas, es decir, 
de Feiuán, ó de la Ve^a que bordea el Cas­
tillo de los J/os-quitos; sin olvidar tampoco 
el tener bien aferrada la peña que sirvió de 
patíbulo á los hermanos, Carvajales, no sea 
que vuelva á abrir otra grieta que tra gueal 
Fiojano como tragó al de Saboya, porque 
quien hace un cesto hará ciento, sino se le 
quitan los mimbres.

y basta por ahora de ciclones, que por la 
muestra ya habrán conocido los yankees, 
que aquellos y los toros son lo que en Espa­
ña más abunda, y que en vez de regalarlos 
á nosotros, podríamos regalárselos á ellos, y 
para todos los gustos, porque el surtido es 
variado.

¡Qué feliz sería España si pudiéramos en­
viárselos, en el buque más grande de la 
Trasatlántica, y qué feliz el mundo si ese 
buque fuera á hacer compañía al vapor (di- 
_)'Ó7í de la misma empresa!

ÜN Punto Filipino.

cüentas’galanaó

Pues señor, vamos á cuentas; 
vamos á cuentas, Ruperto. 
Continuar no es posible 
de esta manera viviendo, 
y debo variar de vida 
por lo mucho que ya deio. 
Mi situación es muy triste; 
mas, ¿á que recurso apelo 
cuando desde el prestamista 
hasta el sablazo de á perro 
apuré cuanto apurarse 
puede con ensañamiento? 
¡Si al cabo la lotería 
viniese en mi auxilio! ¡pero 
es difícil acertar 
y acertar con un buen premio! 
Ayer gasté tres pesetas, 
mi patrimonio, en un décimo. 
Si me cayese, sería 
otro hombre por completo; 
mé dejaba de locuras 
de timbas y devaneos, 
pagaba al sastre, á Don Rufo, 
á Pepe, á Blas, á Nemesio, 
á la patrona, á Manolo,’ 
ese noble camarero , 
que aún tiene el valor de darme 
cafés, y yo de bebérmelos; 
y hasta me casaba. ¿He dicho 
casarme? No; me arrepiento. 
Rosa con pasión me quiere, 
y yo con furor la quiero: 
es tan bonita, tan buena; 

son tan rubios sus cabellos, 
tiene unos ojos tan grandes 
y tiene un pie tan pequeño; 
nada, nada; este es mi plan 
y á cumplirle estoy resuelto. 
Veamos la lista; aquí traigo 
El Premio Gordo, ese nuevo 
periódico que ahora sale , 
y desde que está saliendo 
á todo el mundo le toca 
sin que se aumenten los premios. 
¿Pero qué es esto, Dios mío? 
¡San Pablo! ¿Qué es lo que veo? 
El premio gordo ha caído 
en mi número. ¿Es un sueño? 
No; ¡cuatro 7nil treinta y tres! 
el mismo, ¡gracias al cielo!

Ocho mil pesetas son 
una gran fortuna y debo 
meditar lo que conviene 
hacer con este dinero, 
¿Pagar al sastre? que espere; 
¿pag aré á Blas, á Nemesio 
y á todos mis acreedores? 
no, tampoco; ¡estaría bueno 
que yo fuese el agraciado 
y los que cobrasen ellos! 
A Manolo ni un ochavo 
he de darle, ni ya vuelvo 
á pisar aquel café 
donde se sirve veneno. 
¿Casarme con Rosa? ¡Oh! nunca; 
me suicidaba primero: 
¡que tiene los ojos grandes! 
¿y^ qué? yo también los tengo. 
Nada; á vivir, y en cobrando 
no saludo ni á mi abuelo.

Este ha sido siempre el hombre 
desde Adán á nuestros tiempos; 
en la adversidad humilde, 
y en la fortuna soberbio.

Párolis.

PROYECTILES DE HACIENDA

Vamos, con franqueza, ¿qué les ha parecí- ' 
do á ustedes los proyectos de ley del Sr. Mi­
nistro de Hacienda?

Pero ahora caigo en la cuenta de que us­
tedes DO pueden contestarme sin haber an­
tes leído estas hace^idisticas líneas , ó 
lo que es lo mit-mo desordenadas, pues aque­
llo equivale á esto, tratándose de la Hacien­
da española, y que á mí es á quien corres­
ponde emitir opinión sobre dichos proyecti- 
tos.

Cumplo, pues, con gusto este deber, y 
empiezo diciendo que... Ya lo iba á decir sin 
tener la precaución de preparar á ustedes, y 
á fe que lo necesitan si son padres de fami­
lia con hijos púberes, porque ya pueden irse 
preparando (ustedes, no los hijos) para dar 
dinero y... pero no adelantemos los sucesos 
como dicen los novelistas al menudeo.

En el primer proyecto (primero por el 
orden en que voy ocupándome de ellos, no 
crean ustedes que he querido decir que sea 
el primer proyecto del mundo ¿eh?) en ese 
proyecto digo, se propone que vuelva á ad- 
ininistrar el Estado el servicio de la recau­
dación de contribuciones.

Esta determinación sería buena ó mala 
si obedeciera á un plan de hacienda claro, 
concreto, que pudiera sintetizarse en esta 
pregunta: ¿es buen administrador el Estado? ; 
En caso afirmativo debe administrarlo todo; i 
en el negativo nada. i

Pues bien: el Sr. Ministro ha optado por i 
i un género que pudiéramos llamar epiceno, \ 
j porque por una parte cree que el Estado es । 
! capaz de administrar mejor que el particular, ; 
! y no renueva el contrato de la recaudación ¡ 

con el Banco de España, y por otra reconoce ■ 
palmariamente que no administra bien la i 
renta de tabacos, y la entrega á la industria ¡ 
particular. ' i

¡Qué lógica tan especial! |
Y voy á enterar á ustedes del segundo pro- j 

yecto. . . í
En éste no se pide más que autorización ! 

para negociar unos inilloncitos de pesetas i 
en Cubas. 1 

Como quien dice: una cubería.
Esta negociación es para reintegrar al j 

Tesoro de la Península de unos cuartos que i 
adelantó para la compostura de una Cuba \ 
que no se ha de arreglar con remiendos, ,

sino haciéndola nueva, porque lo demás es 
tirar el dinero.

El tercer proyecto crea un impuesto de 
consumos sobre los aguardientes, alcoholes 
y petróleo.

Es un buen proyecto, y puede producir 
grandes rendimientos, porque hay aquí 
tanto borracho... Bu autor puede estar con­
tento de su idea, y no decimos el Sr. Mi­
nistro, porque se^únel vulgacho diz (1) no 
es él el padre de la criatura.

Una pequeña rebaja propone otro de los 
proyectos en el tipo de la imposición sobre 
la riqueza rústica y pecuaria, sin compren­
der la urbana; rebaja tan insignificante, 
que no resuelve nada, absolutamente nada, 
pues la agricultura y ganadería, que tan te­
rrible crisis están atravesando, no se ali­
vian con remedios tan poco enérgicos, sino 
que su estado prare los requiere heróicos.

No dará nombre á su autor el anterior 
proyecto, ó por lo menos buen nombre; creo 
que se me olvidaba decir que su autor es el 
Sr. Ministro de Hacienda.

Aun soltero ó casado sin hijos se atribu­
ye ¿a ^ran idea, el subirme y moralizador 
pensamiento de que los que no sean cabezas 
de familia (más bien debiera llamárseles ca­
beza de turco) mayores de catorce años, tie­
nen el deber de proveerse de cédulas perso­
nales, de la clase inferior, .en dos grados i la 
que corresponde al cabeza de turco.

Esto crea una situación deliciosa á los pa­
dres de familia que tengan hijos de catorce 
ó más años, porque la diferencia entre lo 
que venían pagando por dicho concepto y 
lo que tendrán que pagar, si tan meditado y 
equitativo proyecto llega á ser ley, no se 
eleva más que á un 275 por 100, suponiendo 
una familia de padre que pagará 30 pesetas 
por cédula, madre y tres hijos.

¿No es verdad que para concebir proyec­
tos como éste no hace falta calentarse mu­
cho la cabeza?

¡Y á esto llama un periódico suavizar los 
tributos!

En otros países se protege á los padres 
que tienen cierto número de hijos que serán 
servidores de la patria el día de mañana.

Aquí... aquí se les condena á la indigen­
cia. ¡Qué contraste!

En conclusión: si tuviéramos que dar nota 
al Sr. Ministro por sus proyectos, no le da­
ríamos la de sobresaliente...

¡Qué le habíamos de dar!
A lo sumo, la que se va á encargar de 

darle el Sr. Gamazo.
Un Cabalista.

LA BIBLIA

Allá, pdreTmes de Enero,"^ 
murió un sujeto en Durango, 
persona de mucho rango; 
pero de poco dinero. 
Parientes, deudos y amigos 
todos al punto acudieron, 
pero todos también fueron 
de su miseria testigos. 
Pobre casa y pobre ajuar: 
tres sillas desvencijadas, 
un jergón, dos almohadas, 
y pare usted de contar. 
Sobre un libro un candelero, 
con una vela alumbrando, 
y el muerto fuera esperando 
mortaja y sepulturero. 
«Señores, dijo el notario, 
ceremonioso y de pie: 
voy á ordenar que se dé 
lectura del inventario. 
El difunto no era rico, 
pero yo sé que tenía 
dos sotos en Almería 
y una casa en Puerto-Rice.
Y aunque vengan algo estrechos 
los bienes, se venderán, 
y yo juzgo que darán 
para pagar mis derechos.» 
Ante tal revelación, 
completamente ignorada, 
la sorpresa retratada 
se vió en toda la reunión.
Y más, al oir al notario 
que no había que heredar, 
pues antes era pagar 
la copia del inventario.
—«¿Cómo—exclamó por fin uno
—tal abuso se consiente?» 
y el otro dijo:—«Usted miente, 
no existe abuso ninguno.
Dice el inventario aquí: 
«muebles, jergón, almohada 
y una Biblia ^ue copiada 
á la letra dice asi: » 
Luego si hubo que copiar 
la Biblia, está demostrado 
¡Todo este papel sellado, 
se me tiene que pagar!

' Un Punto Fuerte.
(1) De uno de nuestros primeros pollinos, 

digo, poetas (!1) contemporáneos.

FALSA MODESTIA

Que no siempre dice el' labio 
lo que sienie el corazón.

ixx.

Es vicio antiguo en el hombre, é incura­
ble, según creo, engañarse á sí mismo,— 
unas veces por el provecho que de ello saca 
y otras por el gusto de engañar á los demás 
—aparentando aquellas virtudes y cualida­
des más recomendadas por moralistas y filó­
sofos.

También es condición, ó más bien, debili­
dad humana, enamorarse fieramente de 
aquello que no se posee, y en el orden me­
ramente moral, complácese el hombre en 
aparecer adornado de aquellos dones que le 
negaron en absoluto sus sentimientos, su 
educación ó el medio en que vive.

Nadie habla de su virtud como aquellas 
mujeres que la han perdido (ó la han dado 
graciosame?iUj; ninguno como el impruden­
te se precia de discreto, ni es fácil encon­
trar personas mas egoístas que aquellas que 
públicamente, y á son de trompeta, soco­
rren la ajena, insultándola de paso.

Al hombre le gusta mucho abusar de 
todo.

Por eso tal vez gasta su inteligencia, su 
salud y su vida antes de tiempo.

Al abusar de las palabras, gasta su pres­
tigio y compromete su seriedad, cosas que 
debe estimar en muy poco, visto el derro­
che que hace de saliva y tinta.

La palabra modestia no se cae de sus la­
bios ni de su pluma.

Animal de costumbre y sabiendo que la 
modestia estriba muchas veces en rechazar 
los elogios diciendo que uno no los merece, 
el hombre suele decir, cuando se le aplaude 
por un acto honrado, noble y generoso que 
realizó:

—Muchas gracias, no merezco tanto, eso 
es favor que usted quiere hacerme.

Traducción literal de esa majadería:
—¿Ha creído usted que yo soy honrado y 

generoso? Pues se ha equivocado de medio 
a medio.

Hé ahí una modestia que merecía estar en 
la cárcel.

La modestia del literato es como ninguna 
inverosímil.

No se concibe un literato modesto, lo cual, 
dicho sea de paso, se explica perfectamente, 
dado qiiH_4.utio es(»rilz>ix&«eña-c.óJiAa gld-ria^sU-- 
que la gloria es vanidad, y que la vanidad 
es lo contrario de la modestia.

Si el escritor no aspirase á la gloria, 
¿quién se'dedicaría á la literatura?

Porque yo creo sinceramente que las le­
tras no seducen á nadie por el provecho ma­
terial que de ellas púede sacarse.

El que aspira á la gloria se cree un genio... 
y los genios no pueden ser modestos.

Siendo como son falsos los alardes de mo­
destia del literato, el literato incurren mu­
chos errores y no pocas torpezas cuando in­
tenta poner de relieve esa su cualidad ne­
gativa.

Es muy frecuente, por ejemplo, que el li­
terato diga en el prólogo de un libro suyo 
lo siguiente, dirigiéndose al lector:

«Este libro vale muy poco, casi nada, 
nada si me apuran ustedes, y lo publico 
confiando tan solo en la benevolencia del 
público.»

Pero venga usted acá, alma de cántaro; 
si no vale nada, ¿por qué lo imprime usted? 
¿Quién le exige que escriba libros? ¿No com­
prende usted que el libro vale, ó mejor di­
cho, cuesta dinero y que la benevolencia 
que usted pide no es benevolencia, » sino 
otra cosa?

. Lo peor del caso es que usted no cree eso 
que dice; todo lo contrario, usted imagina 
que va á matar la gloria del Quijote.

Guando uno de ¿a profesiÓ7í se impone el 
sacriñcio de elogiar la obra de un compa­
ñero, el compañero se cree en el deber de 
sacar á relucir la modestia.

Y se oyen diálogos como el siguiente:
—Me gusta mu*cho su comedia de usted.
—Muchas gracias, es favor.
—Ha dado usted en el blanco.
—No, si el protagonista es un negro,
—Repito que me gusta.
—¡Bah! no vale cosa. Usted me mira con 

buenos ojos...
—Eso sí, Cervera me los ha dejado como 

nuevos.
—Pero insisto en que no vale...
—No sea usted modesto.



EL PREMIO GORDO

No sea usted tonto, debería decirle, y di­
ría bien.

Resulta evidentemente que de todas las 
modestias conocidas, la del literato es la 
menos creíble... y la más cacareada, si va­
le la expresión, que no debe valer.

Estoy en el deber, por ley de cortesía... y 
por otras razones, de exceptuar de esta re­
gla á mis amigos, á todos lo.s colaboradores 
de El Premio Gordo, y también de excep­
tuarme á mí mismo, pues aunque yo no sea 
todo lo modesto que ser debiera, no está 
bien que yo hable de mis defectos, cuando 
hay tantos que pueden hacerlo y que lo ha­
rán, sin duda, por espíritu... de compañe­
rismo.

Un Punto Figurado.

FABÜLITAS

Hermoso era un melón, y el vendedor 
le caló confiado; - 
sacó la raja, la tiró un bocado 
y resultó endiablado en el sabor. 
dVada en el mundo, ni aun las di ><fs de .Eira, 
recidas nunca sino á cala p áprueda.

Apostaron dos cojos, cierto día, 
á ver cuál más corría, 
y llegado el momento 
corrían sin muletas como el viento. 
Muc/íac/ias, de promesas y muletas 
maldito el caso /ta-^ais, son puras tretas.

Un árbol de pimienta
Dijo así á un girasol que al pie tenía: 
—Tú te vuelves al sol porque calienta, 

. y la flor respondía:
—Compadre, no te asomáres, '
que esto es lo que se estila entre los domdres.

Un Punto Filipino.

ZAMACOIS

Cuán triste es tener que hablar en serio y 
cuánto más tener que escribir llorando. Llo­
rando, sí, por las penas del semejante, por 
el alma del amigo y por la irreparable pér­
dida que es para el arte la muerte de Ricar­
do Zamacois.

... ¡Fobre- Ricardo ! Bi TtryidaTue una,demq.^-. 
tración continua de que tu alma era un alma 
escogidísima de artista incomparable, tu 

‘ muerte ha sido patente confirmación de lo 
mismo. Quien siente el arte y ama la be­
lleza, es capaz de sentir el amor y hasta la 
locura, y de morir también, al sufrir horri­
ble y cruel desengaño.

Tú que viviste haciendo reir con tu chis­
peante ingenio, 'mueres dramáticamente, 
con la sonrisa del excepticismo en los labios 
y el agudo dolor de los celosy el desprecio 
en el alma.

Allá á donde has ido, encontrarás la 
eterna, la suma belleza, el amor infinito. 
¡Compadece y perdona á los que aquí se 
quedan!

Perdonen los lectores que por un instante 
haya empleado el tono elegiaco y preten­
da hacerles llorar cuando mi misión habi­
tual es hacerles reir; pero hay momentos en 
que sonreír tan solo, sería casi un crimen 
y prueba manifiesta de alma ruin y despre­
ciable. Necesitaba rendir este recuerdo al 
desdichado que lloro amargamente, antes 
de ocuparme del artista que regocijó tantas 
veces nuestro ánimo, haciendo olvidar, si­
quier fuera por breves momentos, los dolo­
res que la vida lleva consigo.

No es necesario hacer la necrología de 
Zamacois; casi todos los diarios de Madrid 
la han hecho ya, y aun cuando asi no hu­
biera sido, es tan conocida de todos su vida,. 
que resultaría ocioso para mí repetir lo que 
todo el mundo sabe.

Como actor fué juzgadoy aplaudido siem- 
pre.

Por hombre de clarísimo talento y de agu­
do ingenio, le tuvimos todos los que logra­
mos la dicha de tratarle.

Su talento se manifestaba siempre; su con­
versación era amenísima, sus chistes y fra­
ses ingeniosas inagotables.

De familia de artistas, era artista antes 
que nada. Si la naturaleza le hubiera dado 
facultades físicas, hubiera sido cantante; 
probábalo cantando, casi sin voz, pero con 
gran sentimiento y gusto artístico. Si se hu­
biera dedicado al cultivo de las bellas letras, 
literato no vulgar hubiera sido; sus frases ' 
lo atestiguaba, y sí como su hermano hubie­
se estudiado el arte pictórico, pintor distin­
guido hubiera sido. !

Gustábale de aparecer excéptico y des­
creído, y su muerte ha venido á demostrar 
que aquel excepticismo que él presentaba 
al mundo, era solo mascarilla que ocultaba 
un alma de ángel creyente.

Este fué Zamacois.
¡De&cansa en paz, querido Ricardo!

. Un Traspunte.

AL GOBERNADOR DE MADRID -

Señor Duque: todo esto va con V. E., y si 
me apea el Xi atamiento, con usted.

¡Ajajá! Así podemos hablar sin que yo 
me roce y me equivoque y me exponga á 
decirle á usted S. S. por S. E. ú otro desatino 
parecido.

Porque en esto de los tratamientos nos 
equivocamos con la mayor facilidad, y en 
fuerza de hablar con tantas autoridades, dis­
tribuye uno los oalificativos categoricos con 
tan poco acierto que no sabe distinguir al 
ó' nío aeí ii-eceiente ni á este del díusíris.mo 
ni del dóecerenao. ï concluiremos todos por 
tutearnos para no confundirnos como en la 
torre de Babel, que no tiene nada que ver con 
la torre de los Lujanes, como creía el Mar­
qués de Torneros ilustradísimo perito mer­
cantil y honrado, historiadorcontemporáneo.

Pues bien, señor Duque; yo tengo un em­
peño, uno solo moral (que de otro género 
tengo más de uno y ponga usted ceros á la 
derecha), y es el de que usted, cumplido ca­
ballero y dignísimo (¡no se quejara usted!) 
representante del Gobierno, es incapaz,' pe­
ro absolutamente incapaz, de autorizar, ni 
siquiera permitir (á sabiendas) la menor 
irregularidad, ni el menor abhso.

Si, señor; vea usted lo que yo soy. Tengo 
confianza ciega en su rectitud y siempre que 
lo Vco á usted pasar por delante ó por los 
lados, me digo: A di ra un cadallero.

Pero no es esto. Porque teniendo ya esas 
singularísimas condiciones, quiero decir: 

, A di ra un Códernador.
i Y esto es lo que se trata de demostrar y 

puede usted demostrarlo el día que cierre 
i usted los oídos á ciertas gentes que parecen 
: tener el secreto para moralizar las costum- 

bres en la villa de Madrid y no hacen otra 
cosa que contribuir á este relativo desorden 
moral que gozamos ó, mejor dicho, que nos 
poza.

, Le voy á enviar á usted un poco de algo- 
' dón en rama para que se tape los oídos siem­

pre que vayan esas gentes á contarle histo­
rias o P-Quiáfigés, ó levendas ó iufundioíx que 
todo viené á seFlo mirmo.^ "'?!7^'^i:"'"^^''^

Seguimos... quiero decir... se sigue en 
Madrid, de vez en cuando, un procedimien­
to tan originalísimo contra ciertas personas 
que infringen, ó se dice que infringen, las 
disposiciones gubernativas, que vale la pena 
Sr. duque, de que usted estudie el asunto y 
resuelva, sin pir á nadie, lo que su honrada 
conciencia y su claro talento le aconsejen.

Las mujeres de mal vivir (aquí viven mal 
hasta los hombre-) creo yo que no pueden 
sali de cierto modo hasta ciertas horas, ni 
permitirse ciertos dialogos, públicamente, 
con un objeto cierto.

Y sin embargo, de día y de noche estoy 
siendo objeto de seductoras asechanzas por 
parte de muchas mujeres que viven mal y 
quieren que yo viva peor... y nadie me am­
para, Sr. duque.

Anteanoche me acometieron en una de 
las más céntricas calles de Madrid cuatro ó 
cinco Jenorias, empeñándose en labrar mi 
felicidad, y si pude escaparme de sus g'a- 
rras, fu¿ merced á un sacrificio, al que hice 
dejándome la coroata en poder de una ruda 
gallega, dos botones del gaban entre las 
uñas de una locuaz andaluza y un juanete 
del pie izquierdo entre las elefánticas pezu­
ñas de una catalana.

¡Qué batalla libré Sr. duque! ¡Todas me 
querían y yo... deseando irme á mi casa!

Cada uno duerme como quiere. ¡Pues no 
faltaba mas!

Y fa policía... encantada; porque tratán­
dose del amor se suavizan toda.s las aspere­
zas; 'péró Páté^úSted "que mientras un des­
conocido iba diciendo que le habían desplu­
mado en una casa de juego y ofrecía (sin 
saber que yo le oía) enviar, anónimamente, 
una lista de las casas de juego que funcio­
nan diariamente en Madrid, á la redaccién 
de El Premio Gordo, y en tanto que yo 
huía de las mujeres de rapiña que acome­
ten á los transeuntes en las esquinas de las 
calles del centro, ocurrióseme la idea, ó la 
necesidad, dé tornar un bocadillo. Era tarde.. : 
pero cada uno come cuando tiene gana,¡ó 
dinero, que no es lo mismo.

¿Y sabe usted lo que me pasó?
Que toda la policía que debía estar á las 

puertas de las casas de juego (si es verdad 
que las hay) y en los lugares en que las mu­

jeres de vida airada ofrecen vergonzosos es­
pectáculos, se había dado cita á las puertas 
cerradas del Restaurant H. ydelCaféB. y no 
me dejaban entrar.

Y eso que no tenía otra intención que la 
de comer y pagar, al contrario que les ocu­
rre á muchos españoles, que pagan y no co­
men.

Por. fin hallé un restaurant en que me 
abrieron y empezé á cenar tranquila y pací­
ficamente. Pero ¡ay de mí! entró un hom­
bre y dijo con fiero talante:

—Vá á hablar el principio de autoridad.
—Bueno, que hable—le dije;—no seré yo 

el que le corte la palabra.
—Pues salga usted—añadió,—porque ha 

pasado la hóra.
—Sí, señor,—le repliqué.—Habrá pasado 

labora; pero la cena, no señor, y como yo 
no falto à ningún respeto y dejarme sin ce­
nar sería desacatar á mi estómago, voy á 
continuar cenando y puede al fiQi de la cena 
imponerme el ^3rincij)io de autoridad.

Por fortuna, el hombre fuése, no sé si cul­
pando de todo, de mi hambre y de mi ocu­
rrencia, al dueño del restaurant, y yo hice 
una mala digestión, pensando en que los 
que nos vemos en el iu prescindible caso de 
comer algo á las altas ho as de la noche, so­
mos de peor condición que las mes . ¿tnas ca­
llejeras y los tahúres incorregib.'cs.

Aquí, señor Duque, se juega... y se... pe­
ro no se cena.

Está bueno; pero bueno, bueno, bueno, 
bueno, bueno.

Por fortuna, usted pondrá remedio. Estoy 
seguro.

Medio Punto.

Asegúrase que un escultor extranjero es­
tablecido en París, y que posee grandes co­
nocimientos químicos, ha descubierto el me­
dio de fundir el marmol, recobrando éste su 
dureza natural al volver á solidificarse.

El invento es colosal; 
pero apuesto al escultor, 
á que no funde al señor 
D. Francisco Pí Mar gall.

^En la Academia de Ciencias exactas, físi- 
caFy naturales, sé ha verificado la recepción 
oficial y pública del Sr. Rodríguez Carra- 
cido.

Su discurso, que versó sobre «La teoría de 
los cuerpos simples,» fué muy aplaudido por 
la numerosa y docta concurrencia, así como 
la contestación escrita en castiza prosa, he­
cha por el Sr. Echegaray.

Suponemos que al tratar de los cuerpos 
simples, hablaría también algo de las almas... 
de cántaro.

Así entonces hubiera tenido para rato el 
Sr. Carracido.

Se diqe que existe un tratado secreto en­
tre España y Alemania, con sujeción al 
cual, en el caso de una guerra en tíuropa, 
aquella nación no pondría inconveniente á 
que España ocupase una parte del territorio 
marroquí, colocando de esta manera á 
Francia en una situación embarazosa en el 
Norte de Africa.

¡Caballeros! ahí es nada
lo que pudiera ocurrir:
si Francia está embarazada...
¡Dónde vamos á parir!

En la noche del sábado tuvo lugar el be­
neficio de Antonio Riquelme en el teatro de 
Lara

Se estrenaron dos obras: Cascarillas, de 
Eduardo Navarro y Gonzalvo, y Llueren re- 
pfulos, de Pedro Gorriz (q. e, p. d.) y del an­
terior.

Ambas producciones agradaron al pú­
blico, y el popular artista recibió muchos y 
bonitos regalos.

El cuarto de Antonio estaba Ihnó de 
ellos.

Al salir del cuarto, el simpático periodis­
ta Manolo Rivas, nos dijo:

—Aquí llevo la lista de ios regalos.
—Léenosla,—le dijimos, y empezó.

'^nesu... regalo de un cocinero.
^- 'C^^^ regalo de un plumero.

Jarro y rasos... de un borracho., ,
Cn reloj... del traspunte. (Para que. Ri­

quelme sea puntual á los ensayos.)
Unos peiUelos... de un matrimonio fe­

cundo.

Un tintero... de un vendedor de vino 
tinto.

Un concejal, obsequio de D. Cándido 
Lara.

Una corona condal... de Condecí repre­
sentante de la Empresa.

Una cartera... de un exministro.
Una camelia de... Castelar.
Un Ui o de hielo... de Pi.
Un reneno actiro...
—Ya sabemos de quién... de la Compañía 

arrendataria de tabacos. ¡Un presente,de 
D. Servando para que Riquelme esté de 
cuerpo ídem.

No fumes eso... Antonio.
*>a«

Berges tuvo en la noche del sábado un 
gran beneficio.

La Correspondencia de Llspiña^ al hablar 
de esta solemnidad teatral, dicé:

«Satisfecho pudo quedar anoche el señor 
Berges...»

Es decir, que pude, pero que no sabemos 
si quedó.

Esta Correspondencia es deliciosa.
Ignora que querer e.s poder.

También el Sr. Tamayo pudo y quedó s,q. 
tisfecho de su beneficio en la Comedia.

Aplausos y regalos; honra y provecho: 
todo cuanto poddu desear.

ANUNCIOS
VISO UTIL. El dueño del estableci- 

A miento de peluquería, sito en la calle 
¿A de la Paz, número 17, principal, D. An- 

1 Atonio Enriquez y María, que merced al 
esmerado servicio se ha procurado una nu­
merosa clientela, á pesar del corto tiempo 
que dicho establecimiento lleva de existen­
cia, queriendo dar una prueba más de agra­
do al público en general, ha dispuesto que 
en adelante se sirvan gratis las higiénicas 
fricciones de quina, colonia y rbom-quina, 
haciendo constar que, á pesar de este es­
fuerzo, y en oosequio al público que se dig­
ne visitar dicho salón, seguirán invariables 
los precios de 25 céntimosde peseta por ser­
vicio.

ULIO DEUCHE. Tapicero, ebanista y 
carpintero. Tudescos, 47, Madrid. Com­
pra, venta y reforma de muebles.

lEDERICO DEUCHE. Tudescos, 34; 
’vidriero y plomero Madrid. Servicio 
esmerado y económico.

JuYA EiPAÑOLA _ W 

w AGflAíí Dh¡ C/íKaBANA
IQI Sann<x» - sulfuiauos, sulfatado - sodi-^^ 

as-mposuintadüS, purgantes, depu ipi 
fKraúvas, antibniosas, annherpéucaa.)m 
íel ÜMGaS de SÜ especie Co.\üGIüa5 íoi 

autorizadas por los gobiernos de Es
Impaña y Fran, ia, previos informes deigi 
rKrespecüvas Academias oficiales dbzM 

Medicina
Cinco medallus de oro ÿ diplomas de honor 

¿¡NOTABLE MEDICAMENTO^!
AGUAS DE CARABANA M

1^1 Purgantes, depurativas 
® aguas de CARABAnA

®i estómago, higado, vientre 
AGUAS DE CARABi A 

Para las herpes, escrófulas, sífilis ívl 
aguas de CARABAxnA 

ímTónicas, aperitivas reconstituyentes!^ 
AGUAS DE CARaBAx'iA

/^Consultada con todos los médicos*» 
|Y|Conocidos sobre sus efectos y re-|oi 

sultados.
iPiSe halla en todas las farmacias y droguerías.*”* 

Depósito general: R. J. Chávarri
^'^’ At< cha^^ —Madrid |^

;3l

»m‘ig iliSdiiilillsS

Tipografía de Alfredo Alonso, Soldado, núm, 8.



LOTERIA RACIONAL
Lista de los mímeros premiados en el sorteo celebrado hoy 21 de Febrero de 1888

Premios mayores

5221 
(12968 
i 9558 
^12852 

El próximo sorteo se verificará por el 17770 
sistemado irradiación el día 5 de Marzo. 12463 
Constará de 30.000 billetes, á 100 P®®®^^® 
cada uno, dividido en décimos á 10 
distribuyéndose 2.190.000, pesetas en 3.006 lo85 
premios en la forma siguiente: ¡ 6466

80000 Málaga—Badajoz 
Cádiz—Pozuelo40000 

20000
2500 
idem 
idem 
idem 
idem

11435 
¡18723 
*20531

S. P.” Abanto—Barcelo* 22019 
i 623 
.22506

Madrid—Madrid 
Carabancbel—Sevilla 
Madrid—Córdoba 
Manresa—Alicante

7910
8605

idem Sevilla—S. Sebastián 
idem 
idem
2000 Barcelona—Madrid 
idem Fi güeras—Madrid

¡25823 
123844 

9366 
12339
2240 

15757

2000 Badajoz—Ceuta 
idem Santiago—León 
idem Vicálvaro—Játiva 
idem Badajoz—Madrid 
idem Talavera—Barcelona 
idem Madrid—Madrid 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem

Un premio de 30.0000 pesetas.
Dos id. de 100.000, 200.000 id.
27 id. de 5.000,135.000 id.
270 id. de 1.500, 405.000 id.
2.700 id. de 400, l.OftO.OOO id.
Dos aproximaciones de 15.000 para los nú­

meros anterior y posterior al del premio ma­
yor, 30.000 id.

Cuatro id. de 10.000 para el premio segun­
do, 40.000 id.

Total 3.006 premios, que importan pese­
tas, 2.190.000.

Premiados con 300 pesetas

512
687

c.* 1000 2000 J222 4000 5000 6000 7000 8000

465 080 054 243 460 974 342 573 776
473 603 941 162 757 618 340 658 743
494 735 000 919 564 690 627 402 640
702 752 717 439 345 751 696 202 148
194 944 941 857 416 738 877 038 863
716 700 742 467 633 296 546 737 972

78 075 801 806 833 405 518 525 79.5
690 828 157 044 621 839 376 040 109

33 341 367 834 364 949 076 732 655
55 854 138 331 085 772 953 219 373

163 702 463 591 524 330 467 317 585
686 550 852 295 791 447 792 121 141
427 065 725 776 433 732 308 074 902

35 979 222 768 795 437 474 059 998
180 598 149 964 059 114 482 688 928
598 773 858 606 181 212 742 940 024
217 560 085 903 184 949 552 576 256
348 005 815 713 271 962 475 772 004
362 563 064 353 892 352 054 804 005
973 955 , 402 962 676 472 190 047 548
lio 759 1 516 992 071 275 294 686 356

21 008 956 566 612 759 239 601 508
480 248 388 907 586 733 460 849 432
849 978 747 383 952 969 991 236 172
668 444 344 365 414 818 944 163 047
120 108 633 137 462 215 424 477 332
305 040 573 631 457 658 738 715 566
102 123 578 665 082 601 624 657 - 804
135 579 097 924 591 633 214 230 598

•91853 665 ¡ 466 528 427 236 512 337
859 189 ' 350 535 700 267 042 225 176
864 694 638 859 759 628 992 918 232
«11 376 613 061 883 333 273 471 265
732 
700 
6¿6
281 
414
420 
581

65 
881

888 829
300
837

706
686
449
009

769 
501 
482 
133 
502 
852

590
710
620
550
227
659
732

565 
554 
410 
488 
284 
615
899 
188 
340

146 
523
011
874

9000 10000 11000 12000 13000

126 
738
814 
241
616 
408
743 
490 
104 
248
188 
212

81

946 
261
580 
306 
762
417 
569
904 
269 
752 
676
212 
649 
373 
230 
836 
927 
114 
682 
166 
206 
901 
041 
274 
767 
757 
460 
311 
527 
874 
271 
251 
854 
663 
334 
488 
485 
879 
711
200

576 
893
970 
323
852 
457
919 
299 
748 
020 
946 
055 
954 
160 
350 
940 
481
295

686 
047

253 
755 
056 
880
328 
619 
231
407 
875 
296 
290
472, 
335 
277 
823 
201
423 
597 
&12 
081 
910
798 
773 
743 
424 
341
331 
232 
366
788 
724 
028 
188

862 
764 
740
659 
235 
579 
766 
523 
679 
241 
928 
975 
537 
431 
618
184 
899 
820
546 
974 
411
487

513 
538
959 
033
137 
629
119 
564

707 
306 
401
155 
501 
4¿1
253 
852 
995 
653 
173 
256 
822 
997 
429 
126 
720 
921 
522 
848 
669 
553 
568 
039 
750 
972 
934 
281 
731 
444 
085 
360 
846 
299 
701 
821 
988 
054 
702

457 
711
883 
966 
895 
016 
817 
221 
563 
598 
220 
598 
349 
610 
692 
972 
106 
692 
657 
490 
407 
644 
097 
182 
163 
826 
709 
339 
621 
-048 
571
946 
197 
287

561

14000 15000 16000 17000 18000 19000 20000 ?:22.^
381 939 195 428 681 593 013 762
861 545 056 308 636 685 067 783
432 726 822 499 724 515 329 304
461 259 898 748 862 150 069 618
727 574 325 043 423 464 130 454
001 536 477 270 319 374 600 837
452 006 847 850 993 203 410 607
491 761 134 327 699 157 969 559
725 044 754 877 647 322 910 324
445 559 527 554 976 744 613 955
495 232 471 783 276 734 868 795
291 964 582 770 723 671 131 470
283 508 546 594 264 658 310 620
717 506 755 450 627 116 704 067
659 144 669 140 740 205 170 121
853 744 083 734 239 389 001 445
767 547 097 612 258 681 524 210
814 188 303 112 962 148 789 353
806 816 335 415 105 093 638 417
227 657 805 065 860 680 899 533
880 613 801 698 994 403 205 452
899 321 220 349 084 425 984 468
872 581 225 846 259 556 168 477
551 588 287 761 550 937 681 419
702 586 938 668 241 304 734 692
277 370 881 624 814 909 921 338
786 124 242 251 850 749 032 696
141 320 052^ -025 -087- —984
455 651 756 .596 148 696 i 306 512
125 763 162 511 347 705 i 346 803
893 428 437 219 688 670 499 839
333 608 631 202 341 858 1 870 361
490
237
652

514
199

365
930
281

302
414
408

370
360
875

571
392
798

1 696 
! 949 

054

543
425
427

735 685 711 683 076 152 073
099 777 430 823 345 795 944
236 310 018 399 810 997 797
428 291 906 967 377 596
838 686 811 256 908 239
140 318 178 804 114 96b

672 377 762 944 049
039 005 579 396
698 312 588 993
082 607 106

629
174
192
319

23000 24000 25000

767 
186 
941
542
731
933
604

284 
519
732 
720 
086
447, 
884 
934 
199 
630 
651 
781' 
987; 
970 
4ij0 
020' 
295' 
172'
597, 
662;
939 
613' 
309 
821 
593 
179 
772 
158 
661 
929 
162
365 
508 
820 
573 
733 
149
402 
880 
329 
946 
212 
145 
082 
144 
590
672 
855
912 
730 
390 
06 J 
641
214 
948 
343 
150 
988
478

625 
372
257 
736 
071
930 
202 
186
765 
348 
677
790 
801 
563 
851
759 
051 
203 
500 
310
542 
22^5 
107 
287
645 
565 
280

256 
109 
701
313 
412 
358 
3o9 
boo 
287 
beo
5oi 
081 
b47 
323 
168 
O93 
343 
O79 
319 
065 
368 
487
I42 
I5I 
767
M 
048

_ô9ù___ 299
809 
541
483 
573
214 
713 
017
706 
663
813 
511
513 
022
782 
636 
638
308 
239 
014
486 
327
916
914 
149
597

646 
§64 
009 
071 
qp5 
1^0
205 
822

338 
787 
284 
432
634 
719 
058
735 
291

571
585 
623
844
504 
852
762 
616
996
360 
527
589 
725
329 
076
521
316 
950 
006
656 
469
378 
813
708 
337
034 
205 
580
158 
903 
727
933 
489 
501
826 
483
361 
/ o3 
788
510 
307
509 
783 
073
576
282 
015
922 
915
169

Dos aproximaciones de 2.000 pesetas para los números anterior y posterior al premio mayor, dos ídem de 1.400 ídem para los numeros 
anterior y posterior al del segundo premio. .

LX G LOUA
U, timos modelos de París en 

abrigos y visitas para señoras. Bo­
nitas chaquetas, sedería, lacería, 
encajes. Terciopelos , peluches , 
adornos de gran novedad , pieles , 
etcétera.—Gran taller de confec­
ciones Rebajas extraordinarias. 5, 

f Fina, 5.

yELUTINA FLORA SIN BIS- ■ 
\ / muto. Es un polvo impalpable i 
V que refresca y hermosea el 
\ cutis, sin que observe su pre­

sencia el ojo más esperto; prepa­
rado por H. Üorinde, París, para 
la perfumería Frera; casa especial 
en blancos y tintes. Carmen, 1.

F
onda restaurant dE: 
LAZARO López. Pasadizo de ( 
San Ginés, 5. Especialidad en j 
cubiertos de 2 pesetas. Los me- ; 
jores asados. Sin rival en la bara- ¡ 

tura en los precios.

a—Btaaa—iii>.i hw<iM ifHHssBoauKKaKaao^ í

GÜMPAÑIA COLONIAL ;| 
i Proveedor efectivo d^ la í|

Real Casa |
CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS I 

\ Depósito general y oficinas I 
i i Jifayor, 18 y 20 I

9 Sucursal; Montera, 8, Madrid 11

A
GUSTIN BLANCH PASTOR 
cirujano profesor dentista. Es­
pecialista en enfermedades de 
la boca y en construcción de 
dentaduras. Carrera de San Ge- 

ónimo, 31.

G
aspar RODRIGUEZ. sas-_ 
tre de la Real Casa. Fuenca-i 
rral, 2.

R
UIZ DE VELASCO, ALCA- , 
lá, 40. Grandiosos almacenes | 
de muebles, tapicería y obje- ’ 
tos de fantasía. Surtidos in- i 
mensos.

I LÔRÎÊNTËT” dentista . i 
j Dentaduras artificiales al al- 
I canee de todas las fortunas. ; 
LjIMontera, 55, entrada Jacome- 

trezo, 1.

¿ tAFE RESTAURANT DE SE- 
í JRRANO, Mavor, 77 y 79. Cu- 
8 .hiertos de cuatro pesetas, al- 
V Jmuerzos de ¿¿oí pesetas. Servi­
cio especial.

R
AMON RAMIREZ, Carrera 
de San Jeróidmo, 12, pral. La 
mejor camisería de Madrid.

L
a MASCOTA, RESTAU- 
rant de Pascual Gómez, Paz, 
7. Aves, corderos, pescados. 
Servicio completo y perma­
nente. La casa más económica de'^ 

Madrid.

M
anuel MEGÍA. Sombrere­
ro, Relatores núm. 15: gran 
liquidación. Sombreros des­
de 8 peseta s.

P
ARA MUSICA Y PIANOS 
baratos, P. Martín. Correos, 
4.—La bruja, Los lobos mari­
nos, Cádiz, Niña Pancha, La 
gran vía.

PORCELANA, LOZA Y CRISTAL
8— RECOLETOS — 8 

i ttiADRlD
El más sorprendente surtido en vajillas inglesas, francesas y del país á 

precios baratísimos. En cristalería de mesa, en blanco y colores desde lo 
más sup erior hasta lo más modesto, como son copas para agua desde 18 
rs. docena en blanco y colores. En artículos de fantasía, propios para re­
galos, hay inmensos surtidos.


